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Desde 1996 María Cornelio es directora del Hispanic Research and Recruitment Center en el Centro
Médico de Columbia-Presbyterian, donde dirige programas de reclutamiento y apoyo lingüístico para
pacientes de habla hispana. Además, da clases de orientación a investigadores clínicos cuyos estudios
incluyen pacientes hispanos en dicho centro médico y trabaja como revisora de traducciones para el
Instituto Psiquiátrico del Estado de Nueva York, entidad afiliada a la Universidad de Columbia.

María también da clases de traducción médica en New York University y forma parte de la comisión
administrativa de SpanSIG.

Antes de llegar a Columbia-Presbyterian, María desempeñó varios cargos en organizaciones interna-
cionales llevando a cabo programas de salud pública y educación sanitaria en distintos países de África
y América Latina.

En 1981 obtuvo un Master’s en Estudios Internacionales en la Universidad de Denver, Colorado. En
1975 obtuvo el Diplome d’Études Francaises de la Universidad de Poitiers, Francia y de 1973 a 1974 cursó
estudios en la Universidad de Sevilla, España.

María nació en la República Dominicana.
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La soledad del traductor de fondo
Julia Escobar

Traductora. Madrid (España)

Todo traductor que se precie debe tener una habitación propia, como deseaba Virginia Woolf que tuvieran
todas las mujeres. Incluso cuando pertenece a un equipo, el traductor necesita un lugar donde refugiarse.
La prueba está en que en los organismos internacionales, donde se trabaja en cadena, cada traductor tiene
su espacio privado, aunque sea muy reducido. Pero quien se lleva la palma en esto de la soledad es el
traductor literario. Enfrentado a su autor y a su propia lengua, es deudor de ambos, y mientras dura su
trabajo sufre una especie de rapto, en todos los sentidos de la palabra. El teléfono, los libros y el ordenador
son sus mejores aliados. Apenas sale a la calle si no es para comprar los periódicos y se mantiene en un
nivel de desconexión con la vida real rayano en el autismo.

Por mucho que se reúnan los traductores en la larga docena de congresos que se celebran sólo en
España a lo largo del año, y por muy solidaria que se haya convertido en este sentido la profesión, el
traductor sigue siendo un cazador solitario. Muchas veces en algunos congresos a los que he tenido que
asistir por exigencias del guión, en particular los convocados por los departamentos universitarios (a
quienes entre otras cosas pagan para eso), me han preguntado, algo extrañados, por qué hay tan pocos
traductores profesionales en tales eventos. Les reprochaban no interesarse en la materia sin darse cuenta
de que ellos mismos son la materia, y que la materia no puede estar en misa y repicando.
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